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Claudio Guillén en el recuerdo
editado por Antonio Monegal, Enric Bou, Montserrat Cots

La crisis de la «mili»

Acerca del proyecto de ejército profesional, afirma su artículo de fondo 
«La crisis de la mili» que solo la objeción económica «mantiene hoy día su 
virtualidad». Creo que el asunto no es simplificable, y que, para el debate 
futuro que hacen muy bien en proponer, conviene tomar en consideración 
algunas razones que acaso vengan a cuento el día de mañana. Me aclararé 
con un ejemplo. Si durante los años sesenta no hubiese existido más que 
un ejército profesional en Estados Unidos, quién sabe cuándo la guerra 
de Vietnam hubiera terminado. Los que vivíamos en aquel país habríamos 
podido asociarnos a diversas manifestaciones contra, por ejemplo, la 
política de Washington en América Latina, con resultados nulos. Pero fue 
la conscripción masiva de la juventud rumbo a Vietnam lo que desencadenó 
protestas multitudinarias y consiguió que el Gobierno finalizase aquella 
acción absolutamente intolerable. Vale decir: un ejército exclusivamente 
profesional puede dejar a la nación indefensa ante cualquier política 
decidida por un Gobierno agresivo, dictatorial o gravemente equivocado.

No pocos de mi generación participamos en la II Guerra Mundial y 
recordamos aquella corresponsabilidad como una obligación prioritaria 
ante la historia contemporánea que vivíamos. La pasividad, la indiferencia 
y la objeción de conciencia frente al poder nazi hubieran sido estúpidas y 
suicidas. Quien escribe, ciudadano español, se alistó como voluntario en 
las fuerzas del general De Gaulle. Clarísimo está que hoy los tiempos han 
cambiado y mejorado radicalmente. Pero las circunstancias políticas de 
Europa a finales de este siglo son muy precarias; y no es imposible que un 
día vuelva a ser necesario que muchos estén no ya au-dessus de la mêlée, 
como decía Antonio Machado, sino a la altura de esas circunstancias.

Cierto que hay una solución intermedia. El ejército profesional en 
tiempos de paz. Pero no sin inscribir a los jóvenes en el registro oportuno, 
con objeto de que se pueda contar con ellos en momentos de conflicto 
externo y urgencia de respuesta a los desafíos de una sociedad libre y 
democrática. 

Claudio Guillén, catedrático emérito.
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